
Ocupan un área cercana a
los 50 mil km2 en la
Pampa del Tamarugal,

en la Región de Tarapacá, a
unos 95 kilómetros de Iquique.
Están desplegados a lo largo de
tres kilómetros en las laderas de
cerros del desierto y fueron rea-
lizados entre los años 700 y
1500 d. C. “El Consejo de Mo-
numentos Nacionales tiene
identificadas unas 450 figuras
en este sitio arqueológico, pero
nosotros creemos que llegan a
mil”, dice Alberto Martínez,
presidente del directorio de la
Fundación Geoglifos de Tara-
pacá, además de rector de la U.
Arturo Prat.

Junto con el Gobierno Regio-
nal de Tarapacá, Conaf y Colla-
huasi, la fundación ha tenido
un rol central en la investiga-
ción de los Geoglifos de Pinta-
dos y la implementación de ins-
trumentos para su protección,
debido a la permanente vulne-
rabilidad que experimentan es-
tos conjuntos. Un caso reciente
es la denuncia de nuevos atro-
pellos a los geoglifos de Alto
Barranco por el tránsito libre de
vehículos. 

“Pero los daños a sitios ar-
queológicos como este vienen
desde hace tiempo. Con la reali-
zación de un rally París Dakar
en el desierto, las comunidades
se movilizaron. Necesitamos
no solo crear una conciencia de
cuidado, sino un plan que se
pueda aplicar”, dice Martínez. 

A fines de agosto, la funda-
ción entregó al Servicio del Pa-
trimonio un expediente corre-
gido con miras a incorporar el
complejo arqueológico de los
Geoglifos de Pintados a la Lista
Indicativa de Bienes Culturales
de Chile. Ello permitiría alcan-
zar el estatus de Sitio de Patri-

monio Mundial de la Unesco.
El conjunto es parte de una

ruta de 53 kilómetros, que co-
necta Pintados, a unos mil me-
tros sobre el nivel del mar en la
Pampa del Tamarugal, hasta la
costa, entre Chucumata y Yape.
Su función era la de generar
una señalética para las carava-
nas que transitaban por el de-
sierto para comercializar sus
productos. “Nos muestran dis-
tintas figuras, peces, animales,
personas, símbolos. Es una infi-
nidad de figuras formadas con
piedras que se van distribuyen-
do para la orientación de la ru-
ta. En Tarapacá se concentra el
80 por ciento de los geoglifos
de Chile, donde se encuentran
el Gigante de Atacama y Ari-
quilda, que también están en
riesgo”, explica Martínez.

Frente a esa vulnerabilidad
generalizada, la Fundación

Geoglifos de Tarapacá conside-
raba a Pintados como un ejem-
plo a replicar. Actualmente,
tiene presencia de Conaf, que
administra el espacio. Cuenta
con estacionamientos, un cen-
tro de interpretación que intro-
duce al visitante y una sala de
exposiciones, además de sen-
deros señalizados y tres puntos
sombreados de descanso, si-
tuados a unos 300 metros de
las laderas donde se encuen-
tran los geoglifos.

“El reconocimiento por el Ser-
vicio del Patrimonio no solo pro-
tegería los geoglifos de la zona
de Pintados, sino que impulsaría
el cuidado de todos los geoglifos
de la región. Generaría un regla-
mento y aportaría al turismo de
interés sobre el patrimonio pre-
hispánico, además de impulsar
el desarrollo económico de la re-
gión”, concluye Martínez.

Geoglifos de Pintados
encabezan iniciativa para
proteger sitios arqueológicos
Frente al riesgo en que se encuentran debido al desplazamiento de
vehículos, un expediente técnico busca que este conjunto prehispánico
ingrese a la lista de patrimonio de la Unesco.

EN LA PAMPA DEL TAMARUGAL:

IÑIGO DÍAZ

El conjunto arqueológico se conforma de unas mil figuras. Un centro de inter-
pretación e infraestructura especial y protegida permite su apreciación. 
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“La compuso en el
balcón de su de-
partamento en el
tercer piso de

Ramón Carnicer número 5. ‘To-
nadita chilena’ fue su primera
tonada canción, una belleza en
su repertorio. Todas sus cancio-
nes, las folclóricas, las de amor y
las que tenían más humor, eran
siempre muy rimáticas, un ras-
go de Francisco Flores del Cam-
po”, refiere Valentín Trujillo,
Premio Nacional de Música
2024.

Él la volvió a tocar esta sema-
na en el piano, en la Sala Améri-
ca de la Biblioteca Nacional,
donde se celebró la entrega del
archivo de Francisco Flores del
Campo (1908-1993). Pasará a
custodia, investigación y divul-
gación como fondo documental
monográfico en el Archivo de
Música. 

“Vivió en una época en la que
aparecieron grandes composi-
tores de música popular y can-
ciones: Fernando Lecaros, Nica-
nor Molinare, Luis Bahamonde,
Donato Román, Vicente Bian-
chi. Entre todos ellos, Flores del
Campo destacaba porque ocu-
pó todos los espacios, el cine, el
teatro, la televisión, la composi-
ción, el canto, la gestión. Y ahí
está su obra más conocida, ‘La
pérgola de las flores’”, señala
Trujillo.

El archivo de Francisco Flores
del Campos fue entregado a la
biblioteca por su sobrino nieto
Fernando Escobar. Incluye una
serie de archivadores con abun-
dantes documentos, rigurosa-
mente rotulados: son 60 cm li-
neales, que en el ámbito de los
archivos se miden en una ruma
de papeles que llega a esa altura. 

“Este es uno de los archivos
más completos que hemos reci-
bido, equivalente al del sello
Alerce, porque tiene la totalidad
del material que se registró, del
primer al último documento. Lo
que Flores del Campo guardó
realmente permite hacer estu-
dios profundos sobre muchos
temas”, describe Cecilia Astudi-
llo, jefa del Archivo de Música.

Esos archivadores están orde-
nados por temas: correspon-

dencia, autores teatrales de Chi-
le, derechos de autor. Uno de
ellos sistematiza todo lo refe-
rente a la comedia musical “La
pérgola de las flores”, compues-
ta junto a Isidora Aguirre y es-
trenada en 1960 en la Sala Cami-
lo Henríquez. “Como la obra tu-
vo impacto, se volvió a montar
muchas veces. Flores del Cam-
po estaba atento a esa actividad,
las autorizaciones, su defensa
de los derechos. Existen docu-
mentos de versiones de ‘La pér-
gola’ entre 1961 y 1985”, dice
Astudillo.

Entre esos papeles, por ejem-
plo, se encuentran las cartas de
Flores del Campo enviadas a la
dirección de Televisión Nacio-
nal desautorizando la adapta-
ción de la obra para un progra-
ma del elenco de comediantes
“Jappening con Ja”, pues él con-
sideraba que se alejaba de la
esencia de la obra. 

UN HOMBRE APARTE

Se suman tres antiguos álbu-
mes de fotografías ordenados
por épocas. “Su valor es el regis-

tro de la vida privada de Flores
del Campo, por lo tanto hay
muchísimas fotos nunca vistas.
El más grande contiene 100 fo-
tos en blanco y negro, donde él
aparece muy joven, sin canas,
con amigos en la playa, en luga-
res de la ciudad, en el estudio de
grabación o en fotos con dedica-
torias”, describe Astudillo.

Como figura central desde los
años 40 y en la industria fono-
gráfica, Francisco Flores del
Campo protagoniza distintos
momentos de “Historia social de
la música popular en Chile”, es-

tudios encabezados por el musi-
cólogo Juan Pablo González.

“Él había desarrollado una ca-
rrera como actor de cine y can-
tante en Estados Unidos duran-
te la década de 1930. Regresó a
Chile en 1939 para continuar su
carrera de intérprete, pero una
porfiada afección a la garganta
le impidió seguir actuando. Se
volcó por entero a la composi-
ción, logrando importantes con-
tribuciones al cancionero popu-
lar chileno y latinoamericano,
sobre todo de tonadas”, dice.
Entre ellas destacan “Campo
lindo” y “Tonadas de media no-
che”, que aparecen en “La pér-
gola”; “Arroyito perfumado”,
“Mi caballo blanco”, que graba-
ron Los Huasos Quincheros en
1964; y las más conocidas, “Qué
bonita va” y “Dos corazones”.
También la “Tonadita chilena”,
aquella del balcón.

“Con Pancho hicimos juntos
un LP para el sello Philips. Él
cantaba y yo dirigía mi orques-
ta. También el programa de te-
levisión ‘Canturreando’ y nos
hicimos muy amigos. Yo lo visi-
taba mucho en ese departamen-
to de Ramón Carnicer, donde
tenía el piano en el que compu-
so sus tonadas y que hoy está en
el living de mi casa”, concluye
Valentín Trujillo.

Francisco Flores del Campo:

Documentos y fotografías del autor de la música de “La
pérgola de las flores”, figura central en el campo de la
canción popular, serán custodiados junto a los fondos
documentales de compositores académicos como
Alfonso Letelier, Juan Amenábar o Leni Alexander.
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Flores del Campo y la cantante y actriz Carmen Barros, quien sería la protagonista de la comedia musical “La
pérgola de las flores”, en 1960, en el papel de Carmela.
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su gran archivo llega a la
Biblioteca Nacional

Mano a mano. Los Quincheros fue-
ron intérpretes de varias canciones
de Flores del Campo.
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CONCIERTO
AUDIOVISUAL:

Musicalizan en
vivo documental
de hace 100 años
Como parte de las celebra-
ciones del Día Mundial del
Patrimonio Audiovisual,
mañana, a las 19:00 horas
(gratis, con inscripciones), se
realizará en la Cineteca
Nacional un “cineconcierto”,
con la musicalización en vivo
del documental “Tacna y
Arica” (1924), de la argenti-
na Reneé Oro, un encargo
del gobierno de Arturo
Alessandri Palma con miras
al litigio acerca de Tacna. La
música estará a cargo de la
pianista Carla Díaz Báez. 

¿Cirujía o cirugía?
Según el Diccionario de la
lengua española, entendemos
por cirugía la ‘especialidad
médica que tiene por objeto
curar operando la parte
dañada del cuerpo’. También
empleamos esta palabra para
referirnos a la ‘operación
quirúrgica’ que realiza el
cirujano. La confusión entre
<g> y <j> no es extraña al
escribir en español, pues
ambas letras representan un
mismo sonido.

¿Sobre todo o
sobretodo?

Se trata de dos palabras
distintas. La locución
adverbial sobre todo significa
‘con especialidad,
mayormente,
principalmente’. El sustantivo
sobretodo, en cambio,
designa, en América, el
‘abrigo o impermeable que se
lleva sobre las demás
prendas’. El Diccionario de la
lengua española da como
primera acepción de
sobretodo ‘prenda de vestir
ancha, larga y con mangas,
en general más ligera que el
gabán, que se lleva sobre el
traje ordinario’.

¿LO DIGO BIEN?
La Academia Chilena 
de la Lengua propone
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